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			¡Quien posee ciencia y arte tiene también religión! 
¡Y quien no posea aquellos dos, 
pues que tenga religión! 


			Sigmund Freud
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			¿Quién soy que con tanta insistencia 
y prevalencia me busco? 


			Cuando me encuentro me pongo en apuros, 
como si fuera posible apurar lo absurdo.
Existencia simultánea ya no aplaca, 
hay extravagancia en mi audacia innata.


			Transcurría el mediodía de diciembre del 2023, en la ciudad más húmeda de Argentina, Puerto Iguazú, para más precisión geográfica. Yo me había ido de viaje a buscar tareas que modifiquen mis creencias porque cuando están juntas generan coincidencias. Sincronicidades que elevan. 


			Alma libre, poco material. Más espiritual, me quiero elevar. 


			Ahí estaba yo en una silla, con un té de manzanilla y mi netbook Lenovo, que ya pide un cambio, pero que me permite desarrollar mis ideas, si no todas juntas en la cabeza me aturden y me dejan desvalida. 


			¿Hable de mí en tercera persona? Pues claro, no podría conocerme si no me viera desde diferentes perspectivas. 


			

			


			Siento una descarga de información, condenada a transmitir. 


			Tan condenada, como tan libre. 


			Mi historia personal me acompañó a evolucionar, a estar sensible y despertar, y no es todo arcoíris y flores, está llena de dolor y traumas pasados de infancia turbulenta. Con mentiras, con violencia, verbal y física. 


			Pero jamás dejé de sonreír, mucho menos de reír, escribí mucho. 


			Lo escribí todo. 


			Es como si cada vez lo hiciera mejor, a lo de reír digo. Y a lo de escribir también, es mi terapia. 


			Quiero comenzar con la historia de ese domingo en uno de los departamentos que viví cuando estaba en Entre Ríos. Transcurría el año 2022 pospandemia, cuando mi gato, de forma que llamamos en teosofía clariaudencia, me transmitió que no debía continuar todo lo que estaba haciendo hasta ese momento bajo ningún punto de vista. Que tenía que mutar y dejar de bailar en mi limbo mental. Ni siquiera utilicé palabras, recordé y bajé información de mi futuro yo, estando en casa con música de fondo y jugando con mi gato Orión.


			Me llevó a escribirles a mis adicciones, que me acompañaron y se hicieron parte de mi vida durante varios meses prolongados e incluso durante años, en toda esa etapa que mi sentir estaba apagado, en agonía lenta. 


			Todavía no era consciente de todo el trabajo que iba internalizando en mí, lento, pero iba floreciendo y rompiendo cadenas. 


			El inconsciente perpetrando en mí. 


			Trabajo con cuestionar mi existencia, si no me hago preguntas me mantengo presa. Coloco cadenas. Me sangran las muñecas. 


			

			


			El dolor del verdadero cambio es la angustia 
más intensa que he conocido y que espero conocer. 


			Robin Norwood


			Fue grato aprender lo que era cambiar; me dolía el corazón esas veces. El soltarles cuando me generara un daño era necesario, mi cuerpo también lo exigía. No soy una víctima, me quito de ese lugar y con argumentos sinceros, el vivenciar todo aquello de niña me golpeó justo en la autoestima y las elecciones de la vida. Imagino que, quizás si conocía un poco más de la vida, hubiera elegido a personas que tuvieran la capacidad de poder comunicarse conmigo o de ser recíprocos. De elegir desde el amor. No desde el dolor. 


			Pero es parte de trascenderlo. 


			Repasarlo y cambiarlo, mutarlo, elevarlo. 


			En una era como la nuestra, todos estamos un poco rotos y desvalidos. 


			Si sostengo esa capacidad de percibir mi vida en el presente latente que me determina, como cuando actúo o elijo sin tanta impulsividad y con inteligencia emocional, he pensado que no, que no elegí tan bien y que hubo muchas cosas que hubiera preferido no hacer. Cada persona con que la que tuve sexo sin sentirlo. Por puro impulso vacío. Porque el sexo no siempre es solo sexo. ¿Vieron la serie Sexo-vida? Se las recomiendo, Billie me recordó a partes de mí. Pienso en esas veces que expuse mi cuerpo desnudo y que dejé entrar a alguien que no conozco ni que tampoco siente nada a mí. Y que no me cuide, me descuide. 


			Así que… ¿por qué lo haría ese otro? Si yo no lo integro, ese otro tampoco lo hará por mí.	


			

			


			Hasta entonces no sabía que todo lo que transcurría en aquel momento me había repercutido en el hoy, y creció exuberantemente más mi falta de amor propio, que me había abandonado en algunas camas. En algún bar. Que me había abandonado en una relación que no iba hacia ningún lugar y solo me llevaba de la mano con oscuridad. Me condicionaba el andar. 


			No hay que quedarnos en donde no nos quieren, es un hecho. 


			Todo esto sale de mí, de cada parte de mi interior. De la vez que me enamoré y me perdí, porque estar enamorado es un acto egoísta y poco altruista, es masoquista. Es enamorarte de una proyección del otro. De lo que vos esperás con ansias que sea y poco se asemeja a la realidad. 


			No me convenía tener relaciones con nadie porque no estaba comprometida conmigo misma, estaba enojada conmigo… De ahí vienen todas las experiencias terrenales poco pasivas para conmigo misma. Destructivas. 


			Así que no solo me decodifico, sino que si no sale de mí y lo transcribo me aturde. Hago legítima mi existencia cuando me dejo caer en un papel o en una Lenovo. 


			Todo mi ser se ama enteramente, que es como verme desde otro lugar y darme cuenta de que me había hecho mucho daño. Mucho más del generado externamente, que obviamente no fue premeditado. 


			Siento que me sigo recuperando de todos y de mi adicción a las drogas, al alcohol, al tabaco, a las relaciones de aquel entonces, a esos hábitos sumamente destructivos, a la comida que ingería y la que veces no. A la televisión y a las personas que drenan, aprendí a irme de ahí. Tocó percibir. 


			Podría seguir. 


			

			


			Porque todo exceso genera una adicción inminente.


			¿Por qué, si no estoy consumiendo, a pesar de ello deseo? Porque lo veía de cerca todos los días y en mi limbo mental de aquel momento me era sin igual mi estado corporal. Francamente no importaba nada. 


			Desde este lugar de recuperación, de autovalidación, de amor que tengo hoy, digo y quiero sostener un “ya no más”. Veo y siento las drogas, a las personas, todo lo que consumí desaforadamente sin pensar que me esperaba un mañana en cada partecita de mí, así que ya no más. Intuición y percepción activas. Compasiva con mi estadía. 


			Me ha llevado a un proceso metamórfico sin tanto miedo. 


			De levitar y de no esperar. 


			Escucharme. 


			Respirar.


			Comenzar.


			No abandonarme. 


			Solo pausar y descansar.


			De revestir mi interior para bajar el volumen del exterior. 


			Contemplar mi mundanidad y comenzar a levitar mi vida espiritual. 


			Cultivarla y amarla. 


			Amarse y adaptarse.


			Sin rencores… 


			En espiral, porque en realidad es el Universo el que me contiene.


			Pero me adelanto demasiado, porque todo lo escrito acá son escenas retrospectivas de mi vida. Se le llama analepsis, es una  técnica utilizada tanto en el cine y la televisión como en la literatura y altera la secuencia cronológica de las historias, conectando momentos distintos y trasladando la acción al pasado. 


			Siendo así la forma en la que va a estar relatado este libro, quiero anexar una de las cartas que escribí con ayuda de Alexandra, mi psicóloga, que me dio la tarea de escribirle a mi niña de 14 años. La idea me pareció una locura en ese entonces; después recordé todo lo que pasó en los comienzos de esa edad y entendí lo necesario que era que hagamos las pases. Esa niña tuvo mucho miedo, estuvo angustiada y se hacía muy pequeña ante el mundo.


			Al retornar a traumas pasados, les escribí a esas partes que de algún modo consideraba que estaban rotas, pero que en realidad solo faltaba enraizarlas, juntarlas y componerlas, hacerlas parte de mi individualidad; cuando se quedaban en casa, ejercían en mí quejas y estados deprimentes.


			Uno se avergüenza demasiado de sí mismo. Para mi suerte este tiempo he aprendido que me gusta cada parte de mí y estoy feliz conmigo misma. Incluso esas partes que antes me daban miedo…


			A continuación, la carta de mí para mí. 


			Querida Marikena de 14 años: 


			Me pidieron que te escribiera y que escuchara tu música. Estaba muy acongojada. No he dejado de llorar desde que he puesto algunas canciones, porque ya no siento como si me pasara solo a mí, sino que mi sentir se ha generalizado, podría pensar en mí misma y en alguien más. Conjeturar mis miedos desde el lugar en el que  estaba, juzgarme con palabras violentas, había sido una condena. 


			Pediste a gritos ayuda y nadie te escuchaba. Nadie atendió todos tus llamados de atención porque pensaron que solo eran berrinches adolescentes.


			Adolescencia. Adolecer. 


			Si hubiera estado ahí mientras te cortabas la piel, te hubiera frenado, te hubiera dicho que dejaras de vomitar, que dejaras de beber desmedidamente y que dejaras de hacerte daño físico.


			Te habría abrazado más. 


			Pero no puedo, no se puede retornar a nada de lo que pasa. No hay retorno y tampoco podías quedarte en el velo del lamento. 


			Sí, dolió, pero tenías que soltar y agradecer. 


			Me da escalofríos cuando te recuerdo afligida, habías conocido mil maneras de hacerte daño y, si no las conocías, las estudiabas y las implementabas.


			El daño físico generado por parte de tus padres en aquel entonces hizo que cortaras tus brazos, tus hombros y parte de las piernas en lugares que nadie veía; jugabas a perder la conciencia en el baño de la casa donde creciste. Recuerdo esas veces, las recuerdo porque era mi cuerpo. Comprabas un cutter en las librerías solo para hacerte daño.


			Y hoy pienso y te veo de la vereda de enfrente y en serio te quiero y me quiero demasiado, porque hoy busco mil maneras de poder sentirme bien.


			

			


			Transitamos muchas muertes porque no somos objetos, sino más bien sujetos en procesos. 


			Pienso que si tan solo te hubiera escuchado y si hubieras pensado más en mí, me habrías matado, esa niña que vivía en vos no quería vivir. Le sentaba mejor el morir. 


			Lo percibo en cada canción que escuchabas, en todo lo que consumías y con quienes dormías, con quienes te compartías y de esas veces que te dejabas estar, sin bañarte, sin comer. Solo dormir. 


			Recuerdo esa madrugada del 23 de agosto de 2014, cuando te tomaste todas esas pastillas antidepresivas con 16 años… Seguías siendo solo una niña. Una madrugada que decidiste que era lo mejor para todos, te despediste de quienes quisiste sin que se dieran cuenta y fuiste a casa a realizar tu ensueño. 


			¿Para todos? 


			Para vos. 


			Te tomaste 70 pastillas antidepresivas de un tratamiento forzado que adquiriste gracias a tus padres. 


			No los culpo, porque he visto que todo padre que no sale de su burbuja en la que vive cree que cuando fumas marihuana sos un drogadicto sin escala. 


			Te las tomaste con alcohol, mucho alcohol, y rompiste todo tu cuerpo interno. Rompiste tu psiquis, tu alma y tu amor. 


			Rompiste más del daño que ya había en vos. 


			Los fármacos también son drogas. 


			No querías ver que la relación con esa persona (y ya que estoy acá lo menciono tan solo con iniciales: él es WSD)  y ese momento tampoco eran los indicados para tu condición, solo querías que te cuidaran porque en casa no escuchaban ni preguntaban, pero él solo te minimizaba, no acostumbró a patologizarte, porque no está tan bueno, pero se parecía al vínculo con tu padrastro, te hizo sentir menos, incapacitada, como si ser vos estuviese mal. Papá en muchas ocasiones se comportó igual. ¿Lo recordás? 
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Nexos dispersos de una eterna metanoia es un viaje intimo a
través de los recovecos del alma, donde la autora relata el
enfrentamiento a los fantasmas de su pasado. En estas pagi-
nas, cada palabra es un eco de sus luchas internas, un testi-
monio de las batallas libradas con las sombras de su propia
historia. La mochila que cargaba, llena de dilemas y peleas
heredadas, era un peso que no le pertenecia del todo.

En un delicado equilibrio entre tristeza y alegria, se revela
una transformacién profunda y transparente. Es la historia
de una mujer que, en el proceso de escribir, aprendié a
amarse en el presente y a escucharse con ternura.

Hoy, como una viajera de la conciencia, ha encontrado una
nueva perspectiva. Con un corazén renovado, se ha conver-
tido en su propia amiga, guiada por la intuicién y la compa-
sion hacia su nifa interior. Nexos dispersos de una eterna
metanoia es mas que un libro; es un llamado a la liberaciéon
y al amor propio, una invitacién a descubrir la belleza en la
vulnerabilidad y la fuerza en la aceptacion.
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